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Don Isidro Pérez San José es, sin duda alguna, el peor Alcalde 
de Cartagena. Es el más inculto. Es el más perezoso. Es el más 
torpe. El más inmoral. 

' Esto io sabe todo el mundo. Pero leyendo "Cartagena Nueva" 
el convencimiento adquiere tonalidades de indiscusión. Lo sabe, pues, 
todo el mundo. Lo sabe y lo razcfna. ¿Cómo lo puede razonar? De 
l'i misma forma que nosotros lo razonamos. Veámoslo. Dqn^ Isidro 
Pérez San José no paga esas deudas antiguas que han servido siem 
pre para dejar pegados en los dedos del ordenador de pagos un na 
da txíguo tanto por ciento de la cantidad abonada. D. Isidro Pérez 
San José trabaja más de doce ho ras diarias en cuestiones municipa 
les. Don Isidro Pérez San José ha permanecido en Madrid—con sus 
gastos de representación sólo- y no con los del Ayuntamiento—repeti 
disimas ocasiones para resolver el asunto de las aguas, el de los obre 
ros de Productos Químicos, el de despidos de obreros de la Construc 
tora, el de la suspensión de la r i í a de la Casa del Niño, el de las 
subvenciones en la crisis de trabaijo, etcétera, etcétera. Claro está 
tiue realizadas tales gestiones, €l señor Pérez San.José ha vuelto a 
Cartagena, sin darse cuenta de q'ue su verdadera labor estaba en que 
dar en Madrid, invirtiendo los fondos municipales en cortejar, con 
qulstar y mantener a alguna artista de variedades con más o me 
nos aptitudes cinematográficas. 

Don Isidro Pérez San José se obsesionó desde un principio cofi 
la idea de que Cartagena no se empeñara y arruinara- compróme 
tiéndose con un aval a una Compañía de Casas Baratas de más de 
treinta y cinco millones de pesetas. 

El señor Pérez San José ha creado la Bolsa del trabajo, orgá 
nismo que ha podido ser capaz de cobijar por vez primera a obreros 
de todos los ideales, incluso a socialistas y sindicalistas. 

Don Isidro Pérez San José se ha visto obligado a repartir mu 
chos miles de duros del Ayuntamiento, a cuenta de trabajo, entre 
cientos de obreros parados. 

El señor Pérez San José tiene que pechar diariamente con aten 
clones derivadas de la administración upetista. 

Don Isidro Pérez San José no ha negociado nunca construyendo 
un parque sobre una colina ni un evacuatorio que. por su coste, po 
dría, ser de plata repujada. 

uón isíaio Tzriiz san jose nu í.e Ua aSHoSdo, sino que ha pexdí 
do clientela, en el tiempo que es Alcalde. -=.— -_ ,„:-^ . 

El señor Pérez San José no ha comerciado nunca con el menage 
de las escuelas de nueva creación, ni ha editado libros con el dinero 
del Ayuntamiento, ni ha repartido máquinas de escribir, ni ha hecho 
regalos de bodas de mil quinientas pesetas con el bolsillo municipal 
Ni tantas cosas más. 

Por todo ello reconocemos que ^s, sin duda alguna, el Alcalde 
más inmoral que ha tenido Carta g;ena. 

EL BANQUETE A EDUARDO BONET 
Anteanoche, como se tenía anuncia 
do, se celebró a las nueve y media 
en el Gran Hotel el banquete en ho 
menaje a nuestro querido amigo 
don Edvtardo Bonet con motivo del 
éxito alcanzado con su reciente li 
bro "El Problema de la Materni 
dad". 

Se reunieron en tan simpático ac 
to, unos sesenta comensales, desta 
cando en todo momento la nota de 
fraternidad y sincero afecto hacia 
el homeajeado, prueba de las mu 
chas simpatías que cuenta el joven 
doctor. 

En la presidencia tomaron asien 
to los señores Alcalde de Cartage 
na, diputado don Ramón Navarro, 
y los doctores Antonio Ros. Car 
los Lozano, Luis Romero—en re 
presentación del Colegio Médico de 
la provincia—Casimiro Bonmatí. 
Enrique López — alumno interno 
de la Clínica del Doctor Reca*ens, 
y Antonio Bermejo. 

Se recibieron las siguientes adhe 
«ones : Unos versos de nuestro que 
rido amigo don José Benitez de 
Borja, que fueron leídos por el se 
ñor Monteagudo, siendo muy aplau 
dido. De los profesores Marañón, 
Giménez de Asúa, Recasens. Torre 
Blanco, Corbczo y Urtubey; doctor 
Pérez Mateo; diputados don Ángel 
Rizo y señor Ibert, de la. Liga de 
Reforma Sexual; señorita Hilde 
gazt, secretaria del doctor Mará 
ftón; doctor Manuel Mas Gilabert, 
don Policiano Maestre y don Ale 
jandro del Castillo, 

A la hora de los brindis hizo uso 
«le la palabra •! doctor B©nmati, 

que ofreció el homenaje, hablando 
del autor y su obra. A uno y otra 
dedicó grandes elogios, siendo aplau 
dido calurosamente al poner de ma 
nifiesto en grandes y elocuentes pá 

• rrafo», la virtud caractefítica de 
este autor y esta obra: la sinceri 

^ dad. 
I A continuación hicieron uso de 
í h palabra el Alcalde señor Pérez 
I San José, que pronunció una bri 

liante oración, y los representantes 
del Colegio Médico y de la Clínica 
del doctor Recasens, siendo todos 
largamente aplaudidos. 

Finalmente, el homenajeado, con 
palabra fácil y elocuente dio las 
gracias a todos, asegurando que el 
agasajo recibido de sus fraternales 
amigos lo interpretaba como home 
naje a esa falange numerosa de lá 
juventud, que lucha ocupando pues 
tos en la vanguardia. 

Terminó diciendo que no olvida 
rá nunca la prueba de amistad re 
cibida y que su recuerdo k dará 
fuerzas en todo momento para se 
guir luchando contra todos los obs 
táculos hasta vencerlos y lograr la 
obra emprendida. 

El doctor Bonet fué felicitado 
por los concurrentes y despedido 
con una gran ovación. 
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NA9 DEL iVÍATERIAL DE lINCENDIOS Y ARREÍMCTEN 

DE PASO CONTRA EL ALCALDE ISIDRO PÉREZ. TIE 

NEN RAZÓN: ISIDRO jPEREZ ES EL CULPABLE. SEGU 

RAMENTE NO HA HABIDO ALCALDE HASTA AHORA. Y 

DEMÁS, FUE PÉREZ SAN JOSE QUIEN HACE AÑOS AD 

QUIRIO ESE MATERIAL CON SUS CELEBRES BIOSCA. 

iQUE COSAS TENIA ISIDRO PÉREZ CUANDO ERA AL 

CALDE DE LA DICfADURA Y COMPRABA MATERIAL 

DE INCENDIOS INSERVIBl^ PARA PROTEGER A ^ ^ 

MIGOi 
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En la madrugada de ayer »e útá^íj 
un violentísimo incendio, en el esitawie 
cim'ento de tejidos que don Juan Tofj* 
ciUas. ttote in»taiU^ « Í H ^ 
cas», número a de la Fkza de Safl Oi 
né». 

El mencionado incenidio revistió c»fac 
tjerea extraodinarios y las llama* eran 
tan «normes que los vecinos^ aate la 
magnitud dd incendio tuvieron que *a 
Hr a la calle sin más preocupacióa que 
la de »alvar sus vMa .̂ 
Fué uno de los incendios que por b í>roti 
to que »e propagó podía haber costado 
ailguna desgracia, ajdemá» de h. FoP^íja 
ción de toda ia manzana, por lo que vi 
mos a varias familias de las casa» próxi 
mas oómo iban desalojándolas por te 
mor a que llegase d incendio a ella». 

La primera autoridad que se personó i 
en el lugar del aniésfaro fué el Alcalde 
iseñor Pérez San José, con nuestro d i : 
rector y los teni€nte;s de Alcaide, señp 
res MoraJes; Céspedes y Castillg y lo« • 

verino Botaia^tí. Aouidlierou tasmibíén, 
el jefe de la G it ar d i a Munfcü 
l)al don Calixto Molina, el teniente de 
.Seguridad, sargento de la Guardia Ci; 
vil, Jue;í, señor García de la Vega, Se 
cretario señor Serra, oficial habilitado 
señor Ureña, Genera del Arsenal, señor 
Gómez Pablo y otros. 

También vimos a don Lorenzo Peu 
das y a don José Gallud Iglesias, In» 
pector y Agente, respectivamente, de la 
Conipañía de Seguros "Sum", 

Los primeros que se dieron cuíenta 
del incend'o fueron los sereno* Juan Fal 
có y Juan Sánchez, que al ver la inipor 
tancia que el fuego revesitía y dd peli 
gro quecorr ian los vecinos de lo» piso^ 
subieron hasta d tercero de ellos, 
avisando a D. Francisco Ing-lés, que e» 
el dueño del Bar Sol. Como quiera que 
éste no bajaba, y creyendo que les había 
sucedido alguna desgrac'a, con gran ex 
posición, de pd ' g ro^ sereno Juan Falcó 
volvió a áubir para indicarles la forma 
poder salvarse. La conducta de e«te f un 
cíonario, que se encuentra en posesión 
de la Cruz de Beneficencia, ewtá »iendo 
calurosamente elogiada. 

Tanto la familia del señor Ro» coimo 
la deJ brigada don Enrique Rizo Bo 
nal, que no habian hecho nada m̂ ást que 
acositarse por haber regresado monien 
tos antes del c'ne, tuvieron necesidad 
de salir por la parte de la terraza que 
dá a la de la viuda de [D. Antonio Fer 
nánidez, ya que no les daba tiempo, fú 
para salvar ropa» nii desicendcr por la 
escalera de la caaa-

Una vecina de la minia, que había da 
do a luz el jueves, fué sacada envuelta 
en mantas y trasladada al domiciíio de,. 
don Rosendo Bretau. f 

t a infeliz señora qué apenas hace uii 
mes que ha perdido a su esposo, encon­
trábase en el estado que puede soipo? 
nerse. 

, Todos los vecinos, con gran pánco, 
se pusieron a salvo, luchando con el té 
rror que les produicía las llama», . 

Efitos eran los del entresuelo doña, 
Aurora Fernández y doña Carmen Zú 
billaga; en el primer piso, don Emiliano 
y áon Pedro Soler y don Antonto Por 

,a5Ü, wítquinista de la Armada, retir\do: 
en d segundo, 4pn Pedro Valero y don 
Francisco de la Serra, y en la terraza, 

Los señore» de Sánchez Marín, que 
liabitan en d segundo pii»o, «e «ncuen 
tran acualmente en Madrid. 

Las pérdiikiis que han sufrido todsMi 
e*taa familia» son considerablee. 

Para sofocar d fuego, acudió iiune 
diiataim«nte la brigada de Bomberos, lal 
que, raed'ante unos trabajos enor 
me y un confortamiento heroico, lock 
lizaron d incendio, a las tres aproxima 
damente. La actuación de esítos hom 
bres es digno del mayor elogio. 

Al frente de la br gada estaba don 
Migud Céspedes y d arquitecto señor 
Ros, siendo digna de mención la efica» 
cooperación del aparejador dd Ayunta 
miento, don José iHernández. 

Taaibiénj y requeridos por ei señor 
A l e t ^ , se utihzaron los servicios, dd 

tc se persono en dlTugar ^ f «icíSíalior 
siendo acogida» las fuerzas de marinería 
que ocirpaban» con vivas muestras de 
satisfacción por Id numeroso púWico 
que prcisenciabA d incendio. 

El ayudante dd Viceahnrante isñor 
Cervera, saludó al Alcalde, ofreciendo 
le la cooperación d« lo* s^vicio» de U 
Marina, para todo cuanto hiciera falta, 
teniendo para este ofreciímiento cumplí 
das íraaen, á^ dogio d señor Pérez San 
José. 

La Cruz Roja esitabledó un puesto án 
Socorro, con lo» médicos señore» Bon 
maiti y Lozano y los practicantes seño 
re» Alcaaraz. Villa, y Fuenmayor, practii 
cando entre otro* servicio» curadone» 
de quemaduras al brigada don Enriqus 
Rizo», cabo de bomberos Martín Mar 
tín^ y ciPf^taz dd mismo Cuerpo. 

M ieñor Juez tomó dedaradóú iú> 
dueño del establecimi«ito. señor Torre 
cilla y a lo|s dependientes don Antonio 
Alvarez, don José Martínez, don Lean 
dro Moínero, don Pedro Acosta E»cc 
bar y cajera Candelaria Barceló. 

El representante de la Justicia, orde 
»ó qtte pasara a la Cárod incomunica 
do ei señor TorreciU». 

Ayer mañana a las ocho, volvió un re 
ten de bomberos, compuesto por lo» ca 
pataíses Ai^ io Cánova;», Manuel Ló 
pez. Jo»é Martínez, cabo Anonio Rivero 
y números Manud López, Cristóbal Gó 
mez, Juan Ortega y los chóferes Joaquín 
Jiménez y José Sánchez, d que ae retí 
ró al poco tiempo, volviendo nuevamen 
te a las once para s^uir losvtrabajos. 

De los pî sois, d que má» daños ha su 
frido, ha sido el entresuelo, el cual por 
algnmos lados ha quedado derruido. 

El edifbio y el establecimiento es pro 
piedad de don José Torrecilla y lo tie 
ne asegurado «n la» Compañías "Sun." 
y " Í B Fénix Español", en 150.000 pe 
Aas, ignorándose de momento las pérdi 
das. aunque »on, como heroo» dicho, de 
consid'eracióa. 

j ¡Muchas! Muchas flores! Blai: 
\ cas, rojas y azules. Unas de un so 
1 lo color, como producto de una so 
: la y delicada pincelada, que se que 

'• bró en su camino convirtiéndose 
i en un punto. Otras, mixtiñcadas. 
j blancas y rojas a un tie.iipo mis 
j mo. o amarillas y azules, o todo 
j ^ la vez, todo en un receptáculo se 
i lo como capricho vivo da un jnrdi 
' liero insuperable, invisible artist-i 

que, si no se le vé, se le ads'ina. 
Se le adivina... porque las flores 
son hechos, y los hechos sean del 
orden que fueren, precisan de c3u 
sas, de fuentes qué k s den vida. 

íQné grande es el jardinero, el 
^^ .#a f i i ^ r^ ; a^ t i s t a que puso sobre 

las flores íncopiabks pinceladas de 
color! 

¡Muchas! ¡Muchas flores! Las 
unas, semiescondidas entre el ver 
dor, temiendo de la luz, y las otras, 
libres, empinándose, con ansias vi 
vas de un imposible, de despegar 
sus pies de su madreplanta; bus 
cando el aire y la luz. en fin. el 
sol. cuyos colores quieren aprisío 
nar para robarle los que le son pre 
cisos. Cada flor busca el suyo. Las 
escondidas, huyendo del Sol, preci 
san pocos y con pocos se confor 
man: solo con un color, de los más 
claros, y éste tanto más claro cuan 
to más escondidas. Las otras, las 
precisadas de variedad de color, sur 
g€a, se destacan, se elevan, cami 
nan a su destino, buscando con avi 

qul i e v r a s í c f r é i l ^ T r É ' í f t o ' ^ á v ^ í 
ble, el invisible artista. 

¡Muchas! ¡Muchas flores! Las 
unas, redondeadas, picudas otras, 
con entrantes, con sali'Cntes, de una 
hoja., de dos, de var ias: de infini 
tas formas, y todas obedientes, 
iguaks ¡iguales! en cada familia. 
Cada flor, por pequeña que sea, 
goza de forma precisa. Cada flor 
ha pedido al invisible artista que 
le dé su forma, y ya, desde antes 
de nacer ¡ ¡ D E S D E A N T E S D E 
N A C E R ! ! lleva en sí lo que preci 
sa para s<-r redonda, dentada, trian 
guiar, sin qu-c nadie pueda ya tor 
cer su figura. 

¡Muchas! Muchas flores! Cua 
jadas de perfumes, incensarios de 
aromas, saturando el viento, con 
su incopiable olor, con su grato 
olor. Regalando «¿n abundancia, de 
manos llenas el rico incienso de su 
entraña viva. Y todas, iguales; las 
hijas de aqutUa flor que las dio pri 
migenia existencia, que les hizo el 
regalo de inconfundible olor; y son 
tantos perfumes como fueran las 
flores madres o primitivas flores, 

SI NUESTROS L E C r ( » E S TIE 

NEN ALGUNA QUEJA, DE NÚES 

TRO REPARTO U OTRA INDOME, 

L b A M I ^ ^ S AL TELEFONO fWl 

sin ser ya posibk cambiar sr. aro 
ma. ¡Ya nnda es posible! Cada 
flor que vive lieva escriro, ordena 
do, tsctTlpido, sobre la pincelada de 
su color, y en su afán de esconder 
se o mostrarse a la luz, y en la for 
ma precisa de sus petalos obedien 
tes. y en el aroma que se despren 
de del ya inacabable manantial 
de su perfume, lo que ha de ser 
fatalmente. [Ya nada es posible!' 
Lo que ha de ser lo llevan escrito. 
Su destino está impreso. Fatalmen 
te ha de ser lo que vino a .ser. Y 
,maldito!.. . maldito aquél que en su 
sandez o en su vesanía, pretenda, 
inútilmente, cambiar la ruta obli 

^aditi ordenada. 

¡Qué lección más hermosa la de 
las flores! ¡Cómo nos hablan ellas, 
que parecen mudas, y cómo nos 
enseñan! 

Las flores, color, y aroma y for 
ma a un tiempo, al pasar junto á 
ellas nos dicen de esta manera •. "¡ lo 
COS. más que locos, aprended en nos 
otras; nuestra demanda, que jamás 
hacemos, de no ser como somos, de 
cambiar de ruta, no puede ser aten 
dida; la que nació pin-a rosa, v̂ ivi 
rá en el rosal; la que- vino al mun 
do para ser magpolin- será magno 
Ha siempre; y el clavel, clavel, y la 
azucena, azucena; cada cual será 
lo suyo! ¡Y ese pobre jardinero 
que nos siembra, y que nos cuiJa 
y guarda, sabe más qu-e vosotros, 
hombresf ¡No pretende, insensato 

(k lo que hemos de ser. lo ñicjor 
posible: rosas, magnolias, claveles, 
azucenas. El jardinero amigo, nos 
ayuda, nos libra de los obstáculos, 
y a cada cuál de nosotras da su 
preciso cultivo. ¡Y míranos, tú> 
hombre! Desiguales somos, vivi 
mos entremezcladas, y somos ;inii 
gas,, y amigas fraternas. Nos res 
petamos, y, respetándonos, damos 
vida en nosotras al debido respeto 
que se merece aquél que nos puso 
el aroma, forma y color distinto. 
¿Por qué los hombres no sois así? 
¿Por qué, locos jardineros de los 
hombres, no dais a' cada uno su pre 
ciso cultivo, no admitís diferencias, 
no respetáis, y sí imponéis, y sí obli 
gáis? ¿Por que no os respetáis, co 
mo nosotras, los unos a los otros? 
¿Por qué faltáis, no respetándoos, 
al destino impreso, obligado, d-e ca 
da uno? ¡Hombres, con vuestro ha 
cer despótico, tiránico, faltáis al res 
peto de aquél invisible artista a 
quien debemos la vida ! 

Enr ique G A i .LEGO 

EN SEGUNDA PLANAi 
TEXTO TAQUIGRÁFICO DE LA CONFERENCIA PRONUN 
CIADA POR EL SEÑOR OSSORIO Y GALLARDO, ORGANI 
ZADA POR LA UNIVERSIDAD POPULAR. 

Se reanudan las 
clases 

Madrid, 12 n. 
Reunida la Junta de Gobierno de la 

Universidad, se ha acordado que las da 
íes se reanuden mañana. 

Los actores 
Ma^id, 13 a. 

El m nistro de Trabajo, recH>ió a u»» 
comisiión de aotores, que le indicaron 
ban a entablar recurso ooitóra la cont; 
tnición del Jurado mixto éá iRamo. 

Protesta.contra el 
Estatuto 

Sevilla, 12 n. 
I-os estudiantes han declarado la hue* 

ga general por 24 horas, como protesta 
contra el Estatuto de Cataluña. 

Ninguno ha entrado hoy a eiv*- h» 
biéAdose dedicado todos ello« a pegar 
pa»q.uin^ co» manif«9taciiones contra 
rias «i Bfiítatuto. 

— ~ •••• HJF O 

PLACAS ESMALTADAS ea In 
K«p. VIUDA n chWLzmi jai^ i t 


